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Nos el Doctor Don José Haría Saltador 
y Barrera, 



rOR LA ORACI* DE DIOS V DE LA SANTA SEDE 
APOSTÓLICA OBISPO OE MADRID-ALCALi, CABA- 
LLERO SRAN CRUZ DK LA REAL V DISTINGUID* 
OROEH DE ISABEL LA CATÓLICA, COMENDADOR 
OE LÁ DE CARLOS III, CONSEJERO DE INSTRUC- 
CIÓN PÚBLICA, CAPELLÍN DE HONOR DE S. M., SU 



Hacemos saber: Que veiimos en conce- 
der y concedemos nuestra licencia para que 
pueda imprimirse y publicarse en esta Dióce- 
sis el folíelo titulado «Lourdes» (impresiones 
de un incurable),por el Conde de las Navas, 
mediante que de Nuestra orden ha sido leído 
y examinado y según la censura nada contie- 
ne que se oponga al dogma católico y sana 
moral. 

En lestim^)nio de lo cual expedimos el pre- 
sente, rubricado de Nuestra mano, sellado 
con el mayor de Nuestras armas y- refrenda- 
do por Nuestro Secretario de Cámara y Go- 
bierno en Madrid á i6 de Mayo de i^oü. 

t Sx>¿ aTatío, OMsfio de Madñd-A¡cali.-^^at 
■luidAdo de S. E. 1. el Obispo mi señur, Dr. Lhís 
Pirtt Eslñtt. 
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A la Señorita Doña María de la 

Encarnación López-Valdemoro 

y OrÜz de Lazcano. 

Quisiera yo que mi ariiciiUUo sobre 
Lourdes valiese tanto como la Suma dk 
Santo Tomás, para poderlo dedicar á us- 
ted, mi segunda madre, como se lo dedico, y 
aun asi no pagaría ni la centésima parte de 
lo que á usted debo de cariño y de paciencia. 

Con ¡a que derrocha á diario escuchan- 
dotne, ka mis impresiones en la Gruta mi- 
lagrosa, y no dude nunca del amor y del 
respeto que la profesa su achacoso sobrino 

Juan Gualberto. 
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I. Primera impresión. — II. Lourdes y 

ZotA. — ni. CÓMO NOS explicamos LA DE- 
VOCIÓN DE Lourdes. — IV. Concepto del 

MILAGRO. —V. Los MILAGROS DE LoURDES. 

VI. La Ciencia r el milagro. —VIL Acer- 
ca DE la fe. — Vm. Segundas impresiones: 
el cesto de papeles y el capuchino. — 

IX. Tres argumentos de guardarropía. 

X. Conformes con Zola en el último 
punto. 
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PRIMERA IMPRESIÓN 



Todos los mortales, asi como de poe- 
tas, médicos y locos, tenemos pujos de 
críticos (i). La coudicióii propia del indi- 
viduo, el infortunio y la cultura, segiiii 
ios casos y circunstaucias, desarrollan el 
prurito de perseguir la perfección, propor- 
cionándose ó no, de paso, el gustazo de 
despellejar al prójimo. Asi hay críticos 
por naturaleza, por envidia ó desespera- 
cióu y por amor al arte. Conocemos á uu 
sujeto, sinceramente religioso, que, lleva- 
do de su amor á la limpieza, al arrodillar- 
se para comulgar, se escandaliza, fijáudose 



(i) oEI menos letrado, el anatfibeio, lleva den- 
tro de ti un critico, f furmula su critica &in peiuBrlu, 
á la manera de aquel ihiiÍ de Moliere que hi^fa pro- 
sa aÍD pensarlo.! EmIUA Pakuo B/^ZÁH, — fítnam,/» 
SfHítítíerí. La Lectura. ]vMo, 1907. Fíg. ¡iS, 
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de pronto eu los chorreones de cera que 
ensucian la urna de un mártir dormido 
plácidamente sobre el altar del sagrario. 
San Agustín fué, si no nos equivocamos, - 
quien aseguró, que es facilísimo arreglar 
el mundo, el que, segiln los críticos, como 
los departamentos ministeriales en Espa- 
ña, necesita á todas horas reformas Basta 
para conseguir la total ordenación del 
universo, segün el gran Doctor de la Igle- 
sia Católica, que cada nacido se limite y 
consagre al arreglo de su casa. Y es obvio 
que, si por análogo procedimiento, todos 
los humanos apuntasen el objetivo deesa 
especie de cámara obscura lie la critica 
iudividual hacia sus respectivos interiores 
y sobre su conducta externa, con propó- 
sito firme de la enmienda, se lograrían las 
más asombrosas conquistas en las regiones 
del bien, de la verdad y de la belleza, con- 
virtiéndose este valle de lágrimas en un 
nuevo paraíso sin manzanos ui serpientes. 
Parécenos que el mejor de todos los tra- 
tados de sociología que se ha escrito, des- 
de que existen cerebros y plumas, se con- 
tiene en el evangelio de la viga y la paja 
«a los ojos propios y del veciuo. 

Traemos á cuento las anteriores re- 
flexiones, recordando nuestra estupefac- 
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ción al leer hace años eu los periódicos, 
que su Emiueiicia el Cardenal Don Fray 
Ceieriuo González, filósofo, español y 
ASTURIANO, se había encomendado eu 
los últimos momentos de su vida á la 
Virgen de Lourdes y no á ela Santina», 
como cariñosamente suelen llamar en eí 
Priucipado á la de Covadonga. dué fre- 
cuente es que al último profano, exami- 
nando una estupenda obra de arquitectura 
ó de ingeniería, le ocurra que debió cons- 
truirse este ó el otro pormenor de muy 
distinta forma ó manera de como lo dis- 
puso quien dirigió la fábrica. En cambio, 
á qué reducido número de observadores 
les detiene en sus juicios la vulgar y ló- 
gica consideración previa de que el arqui- 
tecto ó el ingeniero debían de saber más 
que ellos en la profesión de levantar ca- 
tedrales ó tender puentes, y que ya tendní 
su porqué, lo que parece equivocación ú 
olvido á simple vista, ó á vista de simple. 
Ello fué que, á los pocos momentos de 
estar en Lourdes, la vez primera que vi- 
sitamos la gruta, caíamos de nuestro bu- 
rro, comprendiendo de corrido, por qué el 
insigne fraile, antes de entrar en la ago- 
nía, al encomendarse á la Virgen, traspa- 
só la frontera con el deseo. 
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Es que las rocns de Massabieille, desde 
■cualquier punto de la tierra, están más 
cerca, para el creyente y también para el 
mero observador, que el monte Auseba. 

En Covadoiiga k tradición piadosa es 
como bastidor del lienzo histórico: el sen- 
timiento religioso se confunde allí, como 
■en el Pilar de Zaragoza, con la idea de 
patria y el amor i la iiidependeucia. 

Las apariciones de Lourdes son foto- 
grafías tomadas por gentes que aiin viven. 

En el santuario francés la devoción y 
■el culto son mds católicos, en el sentido 
recto de la palabra, y también más espiri- 
tualistas. 

Las imágenes son por sí mismas lo 
principal en Zaragoza y en Covadouga, 
mientras que los peregrinos que van á 
Lourdes elevan sus plegarias á la Purisi- 
raa Concepción, clavando las miradas, no 
■en la fría escultura obra de Fabish (i). 



(i) iCette slalue, eo beau marbre de Carraie, 
de grandeuT natutelle Tut offeite ¿ la Ctolte áe 

Lourdes par deux nobles et pteuses freurs du diocíie 
de Lyon, mesdames de Lacour. t'.Me fut enéciitfe 
SUT tes mioDtleusei ítidicatioDS de Beinadede , par 

M. Fabish, l'eminetit sculp'eur lyonnais. La Vierge 
«se lepiéienltée (elle que l'a líécrite Ij Voyante ivec 

UD sciapule x respect dea noindres détií's et un raie 
tjlent i'e íxecntion.i Lasserrk (IIehry) tNche 
-Dame dt Lourdis. Paiís, 1892, [Sg. 414. 
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colocada i la derecha de la grnta, sino en 
ésta, eu el peñasco ahumado y revestido 
de hiedra sobre el cual, y entre rosas sil- 
vestres, sabeii que fijó su planta desnuda 
la Reiua de ¡os Cielos. 

Lógico es que en muchos santuarios 
parezca que se adora á la imagen misma 
por ser ésta la aparecida propiamente, 
darla la Virgen — como se cuenta de la del 
Pilar de Zaragoza — ó indicar dónde se 
eiicontraria soterrada eu simulacro. 

En Lourdes, por el contrario, la escul- 
tura es inmediato y reciente, aunque im- 
perfectisimo, trasunto de María Inmacu- 
lada, tal y como acababa de mostrarse á 
Bernardette. 

Tantas casi como las iiuiumerables ad- 
vocaciones de la Madre del Crucificado, 
son ks piadosas leyendas de su aparición, 
en carne humana, ó eu efigie, d inocentes . 
pastorcillas. La historia varía poco eu 
esencia; pero nunca llegó á fijarse, que se- 
pamos, con la copia de pormenores que 
en Lourdes, ni fué presenciado el mila- 
gro, como aqui, varias veces, por uu gen- 
tío compuesto de creyentes é incrédulos, 
sabios ávidos de estudiar el caso y autori- 
dades gubernativas y judiciales, diputados 
oficialmente para asistir á su desarrollo. 



bvGooglt' 



— i6 — 

Asi es que el gran numero de aparicio 
ues anteriores y semejantes á las de Lour- 
des — mejor dicho, de noticias de estos su- 
cesos referidos en muchos libros y folle- 
tos, los más, cdndidamente pensados y 
peor escritos — no pudieron aminorar el 
crédito que en todo el mundo se dio muy 
pronto á los milagros de Lourdes, y que 
va en aumento cada día que pasa. 

El mercantilismo, como en asedio, ro- 
dea, estrecha y acosa el recinto de la gru- 
ta y á todo peregrino ó simple curioso que 
la visita y, con ser repugnantisimo aquel 
. tráfico, monopolio de los judíos, según dicen, 
tampoco logró asombrarla á nuestros ojos, 
inundados de la luz que difunde. 

Consideramos al arte como el mejor 
amigo del sentimiento religioso, y como 
el mayor incentivo del culto externo: en 
Lourdes, ni templos, ni efigies, no obs- 
tante la mucha riqueza en ellos invertida, 
nos hablaban al alma con el caldeado é 
íntimo lenguaje del misticismo, ni siquie- 
ra con el más vulgar é inteligible de la 
belleza humana: por fin, la presentación 
toda de aquel vasto escenario, en conjunto 
y en pormenor, es demasiado francesa para 
nuestras gustos. Y con ser asi, sumados 
todos aquellos recuerdos, hechos, conside- 
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raciones y sentimientos tan adversos á la 
gruta, uo tuvieron fuerza bastante para 
ahogar en su origen nuestra primera im- 
presión simpática, y muy luego se incrus- 
tó ésta en el sentimiento y en el discurso, 
abriéndose paso sin esfuerzo liasta el fon- 
do del alma un rayo de la, estela divina 
que en Lourdes persiste y todo lo alum- 
bra, dorando el cieno mismo. Esta impre- 
sión nos acarició desde el instante en que, 
asomados á la ventanilla del vagón, co- 
lumbramos, allá abajo, ola Grotte» que 
oPar la pluie, par le vent, par la neige, 
gardait son flamboiement. Méme, durant 
les nuits d'enragée lempéte, lorsque pas 
un ame n'était lá, elle incendiait les te- 
nébres vides, elle brúlait comme un bra- 
sier d'amour que rien ne pouvait éteindre. » 
No es Lasserbe — cuyo libro antes cita- 
do hemos leído en su edición ciento vein- 
tiséis — es ZoLA quien pone eu boca del 
Barón Suíre (i) estas palabras, que pueden 
repetirse hpy como relación de un hecho 
que sigue efectuándose, de día y de noche, 
sin la más pequeña solución de conti- 
uuidad. 



(t) tLeurdis. Cent cinquante-cjoquibine míllc. 
París, 1903, pig. 311,. 
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ZoLA Y Lourdes 



Y ya que hemos citado á Zola, ganas 
TÍOS dan de seguir refiriendo nuestras im- 
presiones en Lourdes, al compis de la glosa 
-del libro de aquél, porque es cierto, que de 
cuanto hemos leído autes y después de vi- 
~sitar aquellos lugares más de una vez, la 
uoveb del moderno portaestandarte del 
naturalismo es, precisamente, lo que re- 
machó nuestro convencimiento acerca de 
los milagros operados en la gruta, desde 
las 1 8 apariciones de la Virgen, hasta las 
lUtimas y más insignificantes curaciones, 
entre las ya innumerables realizadas allí 
,por el agua y la oración, saturadas de fe, 

Zoi.A, más que un Velázquez, nos pare- 
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ce gran fotógrafo, cuyo objetivo apunta 
siempre hacia lo obscuro, macizo y re- 
pugnante de la vida; más hábil impresio- 
nando placas, que eu la aplicación de las 
fotografías como ilustraciones de tesis pre- 
concebidas. Cuando el fotógrafo — que, por 
lo general, tiene de verdadero artista lo que 
un afinador tiene de miisico, ó un tipó- 
grafo de literato — trabaja al aire libre, por 
mucho cuidado que ponga en circunscri- 
bir el asunto elegido, no puede evitar algu- 
nas veces — al fin la cámara obscura es 
máquina — que la placa sensible recoja y 
reproduzca algo con lo que no contaba el 
operador. Esto ocurrió en Lourdes, novela 
de Zola: la verdid se impuso á los propó- 
sitos del escritor. Debe éste tres cuartas 
partes de su fama ¿ la rara habilidad con- 
que describe, minuciosamente siempre, el 
fango y el pus en la naturaleza y en el 
espíritu humano; tarea desdeñada por los 
grandes artistas, porque las águilas y los 
condores, en su vuelo soberano, jamás se 
abaten sobre estercoleros ni cementerios, 
cebo y festín de grajos y avestruces. La 
labor literaria de Zola, estudiada en con- 
junto, denota falta de verdadera potencia 
creadora. Ya lo dijo Stevens, el ilustre 
pintor belga — tan discretamente traducido 
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por nuestro académico y poeta D. Ángel 
Aviles: — «Cuanto mds bella y disfinguida 
es una cosa, mn& difícil es de pintar.» 

ZoLA parece recordarnos de continuo al 
trapero que, armado de gancho y farol, 
antes del amanecer, revuelve montones 
de basura sin mis objeto — el novelista 
francés — que revolverlos, inventariando la 
porquería, para que se vea al pormenor y 
apeste ai prójimo. 

En Lourdes la luz de la gruu eclipsó 
la del farol, y la máquina fotográfíca re~ 
produjo muchas cosas que su dueño no 
pensaba tomar. 

El mismo Zola lo malicia y, revolvién- 
dose contra la evidencia, que le. abrasa, 
hace discurrir de esta suerte á un sacerdote 
católico que dejó de creer por estar ena- 
morado de una peregrina, amiga de la in- 
fancia á quien acompaña d Lourdes: 

iiDés lors ne vaudrait il pas mteux avoir 
» tout de suite l'audace d'opérer l'humani- 
»té brutalemeut, en fermant les Groites 
» miraculeuses oü elle va saugioter, et de 
» lui rendre aiusi le courage de vivre la vie 
» réelle, mcme dans les larmes?» (i). 

No acertamos á comprender lo que estos 

(1) Cf.,ríg-59i 
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iiaturalistas eiitieiiden por realidad: ¿no It> 
son las mismas ilusiones y esperanzas, eu 
tanto que nos alientan y njantienen? nPlu- 
tót le réel est un ómbre imperceptible au 
mílieu du vaste désert du posible.» (i) 

ZoLA no podia negar que eu Lourdes se 
realizau curaciones extraordinarias que él 
trata de explicar muy naturalmente. Pera 
como sus singularísimas aptitudes obser- 
vadoras y descriptivas de la materia le 
bastaron siempre para conquistar fama y 
francos, no quiso tomarse el trabajo de 
estudiar el concepto de milagro, según la 
fílosofia católica, aunque fuese sólo para 
rebatirlo. Le era más fácil negar, lo que 
de oídos conocía, sin comprenderlo, ni 
más ni menos que hicieron los sabios i 
quienes no cupo en la cabeza el descubri- 
miento presentido y luego realizado por 
Cristóbal Colón. 

ZoLA, para tratar del dogma de la In- 
maculada Concepción de María, emplea 
eu la novela Lourdes seis líneas y me- 
dia justas, mientras que invierte ciento 
diez y seis páginas en describir el viaje de 



(i) K. P. FoLGHkrA. Zí Miraelí d'tpres 
Saint Thomas d' Aquin, /íívui Tkúmiítt. Jauitliel- 
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la gran peregrinación francesa desde Paris, 
para contar poco menos ei número de 
esputos de los tísicos y las veces que una 
hermana de la caridad acude á otros enfer- 
mos con el sillico. 

No es discreto encomendar al herrero, 
por hibil que sea, el engarce de una joya 
de mucho valor, porque es ilógico suponer 
en tales artesanos la rara habilidad de Ben- 
venuto Celliui. 

Así acontece en el mundo del espíritu; 
el de ZoLAjComo de forjador, carece de su- 
ficiente delicadeza para intentar siquiera el 
estudio del gran dogma que ssjiaty núcleo 
de cuanto sobrenatural, en sí y acciden- 
talmente, aconteció y viene sucediendo en 
la gruta milagrosa de Lourdes. 

El famoso novelista francés declara qne 
es absurdo divinizar la virginidad. En el 
cerebro del autor de Nana no cupo la idea 
que tantos siglos antes inspiró al paganis- 
mo la insuperable fábrica del Partenon^ 
templo, como saben hasüi los peones de 
albañil, elevado i. la divinidad tutelar de 
Atenas, Atenea Paríenas, es decir, la 
Virgen. 

Menos, por consiguiente, podía pedirse 
Lt ZoLA, que meditase cómo en el Calvario 
fué consagrada por el Redentor del Mun- 
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do la maternidad humana y sublime de 
María: su hijo, dirigiéudose á Juan, la 
dejó de dar el más dulce de los nombres 
y la llamó omujern para instituirla, desde 
aquel punto, madre de toda la descenden- 
cia de Eva, esclava de la culpa y del dolor. 



mw 
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CÓMO NOS EXPLICAMOS LA DEVOCIÓN 
DE LOURDES. 



Del riquísimo joyero eucerrado en el 
libro que lleva por título Idearium Es- 
pañol de Ángel Ganivet, tomamos la si- 
guiente peria, para esmaltar nuestros hu- 
mildes raciocinios: 

«Muchas veces, reflexionaudo sobre el 
«apasionamiento con que en España ha 
» sido defendido y proclamado el dogma 
» de la Concepción Inmaculada, se me ha 
1) ocurrido pensar que en el fondo de ese 
» dogma debia de haber algún misterio 
» que por ocultos caminos se enlazara cou 
» el misterio de nuestra alma nacional; que 
«acaso ese dogma era símbolo, ¡símbolo 
«admirable! de imestra propia vida, en la 
» que, tras larga y penosa labor de mater- 



bvGoüglc 



— 26 — 
anidad, veiiimos á hallamos á la vejez 
»cou el espíritu virgen.» (i) 

^Influiría dpriori eu uueslro ánimo este 
misterio taii castizamente español, sería 
heraldo y avanzada de nuestra impresión 
primera ante la gruta milagrosa? Lo cier- 
to es, que allí, y después, hemos discurri- 
do muchas veces, que el culto al dogma 
de la Purísima Concepción de María, á 
más de su profundo sentido religioso, 
místico y católico, bien puede significar 
también en nuestro tiempo la aspiración 
regresiva de la humanidad entera, harta 
de carne, hacía el espiritualismo: afán de 
encauzar el estudio y el disfrute de la na- 
turaleza, depurándole de los sensualismos 
neuróticos de la escuela que se vanagloria 
llamándose decadentista; anhelo, en fin, 
del alma por volver á la querencia de su 
verdadera patria. 

Una sola es y debe ser para el católico 
la Virgin, Madre del Redentor del Mun- 
do, pero cada una de sus innúmeras ad- 
vocaciones responde eu el espíritu del cre- 
yente, en la sucesión de los tiempos, á he- 
chos que forman parte de su historia, á 

(i) Cf. Liiarinm, a," eilir. Madiid, 1905, pá- 
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sentimientos tutímos y auálogos, d la de- 
vota denominación, á n.uy varias aspira- 
ciones en el curso de la humana existen- 
cia. ¿ Qué tiene, pues, de absurdo que el 
triste se encomiende d la Virgen de los 
Dolores, el aragonés á la Pilarica, y el an- 
daluz cante, ponderando la hermosura de 
la novia, «que se parecia á la Virgen de 
Consolación de Utrera?» 

No es esto, pues, d lo que alcanzamos, 
ni paganismo ni ignorancia; no, el verbo 
es uno, pero se conjuga por modos, tiem- 
pos y personas. Una es y debe ser la de- 
voción á la Virgen; pero es lógico que 
cada cual le rece y la adore, dándole el 
nombre que despieru, encarna y expresa 
mejor el sentimiento, origen, objeto y tér- 
mino de su culto. 

Concluimos de lo expuesto, que el cré- 
dito extraordinario de Lourdes parece 
también consecuencia lógica é inmediata, 
del misterio-dogma de Li Concepción In- 
maculada de María. Lógica, por ser el más 
universal, el nids sublime y el más pro- 
pio de los dictados de la Virgen: el que 
la distingue de todos los seres creados. 
Inmediata, porque declarado dogma el 
misterio, en nuestro tiempo, tuvo tam- 
bién en él su confirmación mds auténtica 
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y expresa eti las rocas de Massabieille. 
Por donde nos explicábamos asimismo 
que la grau siguificacióu de este sublime 
concepto, desligado de toda otra idea de 
patria é intereses materiales, como divino 
señuelo, haya podido y pueda reclutar en 
toda Europa las numerosas peregriuacio- 
ues al santuario fraucés: « que le ñot de 
» foule de ce jour-lá seruait aussi les au- 
» tres jours de l'anné, que pas une semaiue 
» lie se passait sans que Lourdes vit arri- 
» ver un pélerinage, que ce n'était pas la 
» France seute quí se mettait en marche, 
a mais l'Europe entiére, le monde entier, 
1» que certaiues auués de grande religión 
»il y avait eu trois cent mille et ¡usqu'á 
» cinq cent mille pélerins et malades» ( i ). 
Por la sola reproducción del final de 
este texto, parícenos que salta á la vista el 
carácter propio de las peregrinaciones á la 
gruta milagrosa de Massabieille, que las 
distingue de las que eu la Edad Media ve- 
nían á postrarse en Compostela aute el se> 
pulcro del -Apóstol Santiago y de las que 
eu nuestros días van al Pilar de Zaragoza. 
Las dos ultimas eran y son, ante todo, 
así como profesiones ó confirmaciones de 

<t^ Cf ZOLA, píg ÍO. 
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la fe cristiauaj cuando iio cumplimiento 
de votos en acción de gracias por merce- 
des recibidas. Desde este aspecto compa- 
rables, las de Compostela principalmente, 
con las peregrinaciones á la Meca de los 
mahometanos. El mayor uiimero de ro- 
meros que entonces y ahora venían y acu- 
den Á Santiago y á Zaragoza, lo formaban 
y componen los sanos y los agradecidos y 
entre los enfermos ó necesitados, mds los 
del alma que Irs del cuerpo. En Lourdes, 
en cambio, la inmensa mayoría la forjiau 
los que arrastran el grillete del ccndenado 
á cadena perpetua por el dolor material: 
las romerías á la ^ruta son siempre de 
ejércitos de desahuciados, creyentes ó in- 
crédulos qne ponen en la fe la postrera 
esperanza. Y es mucho sarcasmo que el 
orgullo y la impotencia, revestidos con la 
muceta y el birrete doctoral pajizos, nie- 
guen las curaciones milagrosas de Lour- 
des, ó pretendan explicarlas nahiralisima- 
mente. 

Veamos ahora lo que significa para 
ZoLA, en el orden moral, la sublime atrac- 
ción que sobre los incurables ejerce la 
gruta milagrosa: y nótese que el novelista 
fraucés no se atreve casi nuuca á dar la 
cara, y habla casi siempre por boca de los 
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personajes de su libro. Por esto y por 
otras muchas razones, nos resulta éste de- 
üctentísimo como estudio de aquel pro- 
ceso, en lo que tiene de milagroso, y es- 
pecie de revista de hechos, en la que es 
magnífica la fotografía y menos que me- 
diana la imaginación. 

Oigamos discurrir al autor de La Te- 
rre sobre cosas del cielo: 

« Lourdes n'était qu'un accident ex- 
» plicablc', dont la violence de réaction 
» apportait méme une preuve de l'agonie 
» suprcme oü se débattait la croyance, 
» sous l'antique forme du catholicisme. 
» Jamáis plus la nation entiére ne se pros- 
»> ternerait, comme l'ancienne nation cro- 
» yante, dans les cathédrales du douzié- 
» me siécle, pareille á un troupeau docile 
» sous les mains du Maitre. S'entcter eu 
» aveiigle á vouloír cela, ce serait se briser 
» contre l'impossible et courir peut-étre 
«aux grandes catastrophes morales» (i), 

ZoLA, por otra parte, al poner de mani- 
fiesto el apropiado medio ambiente en que 
floreció Bernadette, reconoce la inocencia 
y la sinceridad de esta criatura, dando i 
«ntender que, pobre ser^ enfermizo y alu- 

(1) Cf.,FÍE.589. 
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ciliado, sirvió de fundamento iiiconscien- 
te para levantar sobre él cosa semejante á 
una fábrica de milagros. 

Algo había de conceder el novelista 
para cimentar más sólidamente su tesis, y 
asi llega hasta alabar al párroco Sr. P^- 
ramale, á quien presenta luego, en unión 
de la Vidente, como victima sacrificada á 
la avaricia del clero francés. De la actitud 
de éste, al ocurrir las apariciones y du- 
rante el complicado y largo proceso que 
siguió i ellas, no recordamos que trate 
ZoLA, siendo asi que fueron umversal- 
mente reconocidas y proclamadas la pru- 
dencia y elevación de miras con que se 
condujo aquél, desde el sabio prelado que 
regía la diócesis de Tarbes, por aquella 
época, hasta el ya mentado virtuosísimo 
párroco de Lourdes. 

ZoLA ha leido mucho á Lasserre y sue- 
le glosarle, sin citarle una sola vez, den- 
tro del espíritu sectario que informa la 
voluminosa novela A que vamos refirién- 
donos. Nos dice Lasserre, que apenas 
podría citarse un lugar de Francia en el 
que las escuelas sean más frecuentadas 
que en Lourdes: no hay alli un solo niño 
que no asista durante varios años á los 
establecimientos de enseñanza, laicos ó 
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religiosos, ni una uina que deje de com- 
pletar su educación popular en la escuela 
de las Hermanas de Nevers. Por fin, que 
la gente de Lourdes es proba, religiosa y 
poco novelera (i). Ya en el comienzo de 
su interesante libro, Lasserre refiere tam- 
bién unacróiiicaquecoufirmacómo de an- 
tiguo tuvo la Virgen señorío en Lourdes, 
Para completar el ligerisimo examen 
que vamos haciendo, conviene tener muy 
presente las condiciones personales de la 
muchacha elegida por la Señora, para 
mostrarse á ella y señalarla como piedra 
angular, pilar ó cauce de la fuente cauda- 
losa de sus mercedes venideras. Bernardita 
era muy ignorante en cosas de religión; no 
sabia francés; apenas otra cosa que pasar 
las cuentas de su rosario. El Dr. Dozous, 
que la examinó detenidamente durante la 
aparición en que se realizó el fenómeno 
de no quemarle el cirio, cuya luz le daba 
de lleno en la mano; afirmó que la joven 
no era cataléplica ni estaba alucinada. Y 
ni durante el curso de las apariciones, ni 
luego, cuando fué objeto de la admiración 
universal; amenazas, halagos, ofertas de 
riquezas, capciosos interrogatorios, ni el 



(i) Cf. Lasserre, píg. 6. 
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olvido, en fin, que la enterró después de 
la apoteosis; nadie ni nada logró alterar 
ni en el fondo ni en la superficie la bea- 
tifica serenidad de aquel espíritu subli- 
memente sencillo. kLcs coucours de mul- 
i> titudes et l'enthousiasme des peuples 
» n'ont pas plus troublé son ame que l'eau 
» ne temirait, eu le baignaut une heure 
))ou un siécle, l'impérissable pureté du 
í) díamant (i),» 

Así las personas como el terreno pare- 
cen, pues, elegidos providencialmente en 
Francia — nótese bien — en época en que 
ya se apreciaban los primeros síntomas 
de las persecuciones religiosas de que hoy 
es teatro, eu nombre de la libertad y del 
progreso, la república vecina. 

También es digno de notarse, que de 
París, centro de corrupción de ambos 
mundos, parta todos los años la peregri- 
nación nacional francesa, la más numero- 
sa de cuantas van á Lourdes, y que entre 
el gentío de estos romeros se realicen los 
milagros más sorprendentes. Esta es la 
peregrinación estudiada, mejor dicho, des- 
crita, en parte, por Zola, como le convie- 
ne y como puede. Ya lo dijo el actual 

(i) Cf. Laesbrib, p^. 458. 
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Duque de Rivas: «Ese naturalismo extre- 
» mado, pero genuino y sincero, nada tiene 
» que ver coa el falso y aiititilosótico de 
»ZoLA, en cuyas novelas, no obstante el 
» lujo de pormenores y la verdad descrip- 
-» tiva, el hombre no resulta nunca visto 
» más que por un iado, y siempre por el 
» más degradante y aborrecible n... «Zola 
B no censura los vicios, se contenta— se re- 
godea, diría yo — con fotografiarlos!) (i). 
Parécenos, en efecto, toda la labor li- 
teraria del célebre novelista francés, com- 
parable á la del gañán que, guiando una 
lenta y vigorosa yunta de bueyes, fuese 
íibrieudo hondos surcos en la tierra sin 
ánimo de preparar la siembra, sino con el 
sólo propósito de arrancar la mala hierba 
de cuajo, para mostrarla en toda la exten- 
sión y desnudez, sin cuidarse siquiera 
de quemarla luego sobre los camellones 
vaheantes cou objeto de que sirva de abo- 
no al haza arada. Por esto los libros más 
notables de Zola son como grandes latas 
de foie-gras, alimento á todas horas pesa- 
do, producto de la enfermedad de un ani- 
mal, provocada á intento para halago de 
paladares gastados. 



(i) Ehriqub RamUez db Saavidra, Duqui 
DE Rivas. Diiturtet, cartas y etro% eurllus. M«- 
drid, igoj, pig. 50. 
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CONCEPTO DEL MILAGRO 



A diario manejamos y disfrutamos la 

-electricidad que nos alumbra, nos llama, 
nos calienta y nos trae y nos lleva hori- 
zontal y perpendicularmente en trenes y 

■ascensores: no se pasan veinticuatro ho- 
ras sin que los periódicos nos den cuenta 
de una nueva aplicación del maravilloso 
(luido en camino de probar que es linico 
<omo ya se creyó mucho tiempo hace... 
jy, sin embargo, nadie sabe aiin lo que es 
á ciencia cierta! ¿Cómo extrañarse, pues, 

-que sea dificilísimo formular concepto del 
milagro; que la generalidad, no excluyen- 
do á las personas ilustradas, tengan vul- 

.gar y errónea idea de este fenómeno, ni 
de que nosotros, para explicar mds cabal- 
mente lo que sentimos y pensamos en 
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Lourdes, discurramos ahora un momento 
sobre punto un esencial? 

Negar el milagro es uegar i Dios, iu- 
concebible, si no es omuipotente. Quien 
formó al primer hombre de barro, infun- 
diéndole un destello de Su propio espíritu, 
¿no ha de poder curarle una artritis re- 
belde por procedimiento más breve que 
el empleado por el último médico de 
partido? 

Oigamos al P. José Mendive: a La pa- 
» labra milagro, derivada del verbo latino 
» miror, que significa admirarse, expresa 
j> la producción de un efecto que, por opo- 
a sición á las leyes de la naturakTfi, produce 
aen los hombres fundada y justa admira- 
» cien. Esta es la definición nominal del 
» milagro: para dar la real, es preciso que 
» veamos primero en qué consiste la estn- 
» cia de este efecto maravilloso. 

» Entendemos por leyes de la naturale^^a 
» la constante determinación que tienen 
o los agentes naturales á producir unos 
» mismos y determinados efectos, siempre 
» que se hallan puestos en las mismas dr- 
» cuustaucias. Así, decimos que la ley del 
» fuego es quemar el combustible puesto á 
» conveniente disuncia; que la ley del 
» agua es mojar los objetos en ella sumer- 
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ogidos, salvas raras excepciones; que la 
» ley de los graves es dirigirse hacia el 
» centro de atracción, y así de otros infiDi- 
))tos agentes naturales. 

u A veces el nombre de ley de la natu- 
» rah:^a se da, ora al modo tle obrar cons- 
» tante y uniforme que tienen las causas 
» naturales puestas en unas mismas cir- 
» cunstancias, ora i los decretos divinos 
» por los cuales ha sido determinado el 
)) mismo constante modo de obrar. Pero, 
» hablando con propiedad, ui el modo de 
» obrar dicho, ni los decretos divinos que 
» lo determinan, son verdaderas leyes na- 
» turóles, sino ó simples efectos suyos, 
» como sucede al primero, ó causas de las 
» tales leyes, como acaece á los segundos; 
» como en la sociedad humana los actos 
» sociales ejecutados por los ciudadanos 
» conforme al mandato del legislador no 
» son propiamente sino í/ecloj de la ley y el 
» mandato mismo que los dicta, en cuanto 
» contenido en la mente del imperante, es 
)i un simple propósito de decretar la ley, 
a la cual no existe, sino cuando se halla 
» intimada á la coaciencia de los subditos 
» por medio de la promulgación. 

» Cuando un feuómeno se produce con- 
1) forme á la inclinación de los agentes na- 
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» tárales, entouces se dice que es natural; 
o porque, ea efecto, debe su existencia á 
»la actividad de los tales oyentes dejados 
»en su modo Ubre y espoutdneo. Pero 
» cuando se hace contra la inclinación de 
«los mismos, entouces el tal fenómeno- 
» es sobrenatural, ó sea producido por uq 
o agente que no se halla contenido entre 
a las substancias de este mundo material y 
o visible, sino en otro mundo espiritual ¿ 
a inteligible: y además es contrario i las 
» leyes de la naturaleza, porque es produ- 
» cido por una causa suprasensible, que ha 
» hecho violencia al agente natural de dou- 
B de ha promanado, razón por la cual sue- 
» le decirse, que con él se hace una diro- 
» gañón á las leyes de la naturaleza. 

n Cuando el fenómeno es natural, podrá 
» causar admiración en los hombres que 
» ignoran de hecho la fuerza del agente fi- 
» sico, d cuya acción ha debido su exis- 
» teucia; pero no la causará en aquellos 
» que conozcan la naturaleza de este agen- 
n te. Por consecuencia, para que un efecto 
» sea verdaderamente milagro, es preciso 
» que su causa de suyo y no por accidente 
» sea desconocida á la razón humana; ó lo 
» que es lo mismo, es necesario que nin- 
» giin hombre, ni sabio ni ignorante, sea 
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» capaz de explicar el tal fenómeno con 
» sus propias luces y atendiendo á los so- 
8 los agentes del mundo sensible; porque 
1) solas aquellas cosas son de suyo admira- 
B bles con respecto á nuestra naturaleza 
» intelectual, que superan de por si su ca- 
» pacidad cognoscitiva. 

1) Pero la noción del milagro exige na 
» solamente que el efecto sea sobreaatural 
» al modo dicho, sino también que este 
a efecto sea intentado por Dios; porque el 
«verdadero milagro es considerado por 
» todo el mundo como una especie de 
apalabra muda de que Dios se sirve para 
» revelar alguna voluntad especial suya á 
«los hombres.» 



«Gm esto ya podemos definir el miía- 
n gro, diciendo que es un efecto sensible so~ 
■a brenatural y divino. Sensible, porque las. 
B personas á quienes se dirige, que son los 
j» hombres, no pueden conocer las cosas. 
» si no le son anunciadas por los sentidos. 
o Sobrenatural, porque ha de excitar nues- 
B tra admiración por la misma excelencia 
B de la causa suprasensible que lo ha pro- 
» ducido. Divino, porque debe de ser obra 
» de Dios y una especie de palabra suya 
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» extraordinaria, coa que nos revele alguna 
B especial voluutad suya, que no se halla 
» escriu en el libro de la Naturaleza, 

» Disputan los filósofos sobre si el rai- 
9 lagro, para ser tal, debe superar las fuer- 
» zas de toda la naturaleza criada, o basta 
» que supere las de toda la naturaleza sen- 
» sible. La cuestión nos parece puramente 
» de nombre; porque lo que ha de ser mi- 
» lagro, uo sólo con respecto i nuestra 
» naturaleza humana, sino también en or- 
» den á toda substancia criada, cLiro estd 
» que debe superar las fuerzas de la natu- 
» raleza entera. Pero para que sea milagro 
o con respecto á nosotros, basta que supere 
» los de la naturaleza sensible. Y esta es 
•i la doctrina expresa de Santo Tomás, el 
ncual enseña ambas cosas en la Suma 
>i Teológica, i. p. q. i lo, art. 4, la primera 
a en el cuerpo del artículo, y la segunda 
» en la respuesta i la objeción segunda. 

uEsto supuesto, fácilmente podemos 
» probar la posibilidad de los milagros. 
» Porque el milagro, en substancia , no es 
11 otra cosa que una suspensión momentá- 
B nea de alguna ley natural, ejecutada ó 
Dpor Dios mismo, ó por alguno de sus 
» ángeles buenos en alguna determinada 
» substancia corpórea.» 
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« Cuando, pues, decimos que las causas 
» naturales producen infaliblemente los 
» mismos efectos puestos en las mismas 
«circunstancias, se ha de entender que 
» estas circunstancias han de persistir las 
» mismas, no sólo por parte de estos obje- 
» tos materiales y sensibles, sino también 
» por parte de Dios y de las substancias 
«angélicas; porque si estas circunstancias 
» varían , el efecto resultará naturalmente 
» muy otro que el ordinario.» 

« Los milagros no violan las leyes ma- 
» temáticas, las cuales pertenecen al orden 
«puramente ideal, y uo enuncian sino ver- 
» dades hipotéticas. Lo que hacen los mi- 
«lagros es introducir alguna derogación 
» momentánea en las leyes físicas, que son 
»del orden experimental y concreto.» (i). 

Al anterior discurso, y por creer que 
no huelga enteramente, nos atrevemos á 
añadir, ¿qué sabio podrá vanagloriarse de 
conocer y de apreciar en su total exactitud 
las leyes todas de la existencia y funcio- 



(t) Cf. MSNDivt. EitmiHtM dt Catmtlagia. ^t- 
2und>clÍcÍ<ÍD. Valladolid .. 1885. PáKS. iz-aS. 
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namiento de la naturaleza en coujuEto? 
Frecuentemente vemos retirar de la cir- 
culación y del comercio intelectual, en. 
medio de graniies rechiflas, principios y 
teorías sustentados, durante mucho ó poco 
tiempo, como incontrovertibles, desde los 
que atañen al movimiento de los astros, 
hasta los que miden y pesan el valor nu- 
tritivo de la patata. 

Ahora veamos qué clase de milagros 
son los que principalmente se realizan en 
Lourdes, en donde, como observa de la 
Barre (i), «la misma agua produce efec- 
tos absolutamente diversos en particular, 
procurando resUuraciones orgánicas que 
la ciencia declara sin ejemplo con relación 
al ser humano». 

Los milagros de Lourdes pueden y de- 
ben incluirse dentro del tercer grupo de 
la segunda clasifícación de Folgheha (2). 
«Milagros exclusivos de la naturaleza.)! 
Dios realiza un efecto que ésta podría 
conseguir, pero en condiciones y por pro- 
cedimientos para cuyo empleo es aquélla 
impotente. Por ejemplo: suprimiendo en 
una curación súbita el tiempo que la na- 
turaleza necesita para lograrla. 
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LOS MILAGROS DE LOURDES 



Cou lo expuesto paréceuos que quedau 
puntualizadas la naturaleza y condición 
de los hechos extraordiiiarios que fre- 
cuentemente se reproducen en Lourdes. 
¿Cómo se los explica Zola por boca de Pe- 
dro, el curita desengañado á quien antes 
mentamos? Oigámosle: 

« Évidemment, des forces mal étudiées 
encoré, ignorées méme, agissaient: auto- 
suggestion, ébranlement preparé de lon- 
gue main entrainement du voyage, des 
priéres et des cantiques, exaltatiou croissan- 
te; et surtout le soutHe guérisseur, la 
paissance ínconnue qui se dégageait des 
foules dans la crise aigüe de la foi» (2). 

(«) Cí., pig. 199. 
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¿Cuáles serán -preguntamos nosotros — 
la autosugestióu , sacudida violenta, pre- 
disposición cultivada, preparación de via- 
je, cánticos y oraciones, soplo curandero 
y, sobre todo, la poteuda desconocida 
que se desprende de las multitudes en la 
crisis aguda de la fe, que cura á un niño 
de pecho ó á una criatura imbécil, d quie- 
nes sus padres ó la caridad llevaron á la 
gruta de Lourdes? 

Evidentemenre que una fuerza mal es- 
tudiada—si por ZoLA — é inapreciable con 
sólo el dinamómetro de la materia; fuer- 
za cuyo génesis, ejercicio y complejas 
aplicaciones ul vez no lleguen i aquila- 
tar jamás los habitantes de este planeta. 
Y nótese bien la importancia creadora y 
simpática, más que simpática, contagio- 
sa... hasta atávica, que Zola concede y re- 
conoce en la fe. En este punto el nove- 
lista toca á la meta en otro texto distinto 
del copiado. £1 Dr. Chassaigne, persona- 
je quizás el más hermosamente traslada- 
do de la realidad á la novela, sin excluir 
á la misma María, extraordinario caso de 
curación; es un sabio de cuerpo entero, sin 
creencias religiosas, á quien la pérdida de 
la mujer amada y de uua hija convierten. 
Tiene este famoso médico enterrados en 
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Lourdes d los dos seres queridos, y al pue- 
blo de los milagros se retira para estar 
más cerca de sus muertas, esperando re- 
unirse pronto con ellas. Chassaigne, ante 
las curacioaes que presencia alli, proclama 
la bancarrota de la ciencia, baja la cabeza 
y se confiesa vencido ante Pedro, el sacer- 
dote que atribuye aquéllas, como hemos 
visto, d fuerzas mal estudiadas, etc., etc. 

Parece natural que el desengaño, mejor 
dicho, la conversión del médico famoso, 
cuya ciencia y honradez admiraron desde 
la infancia al buen presbítero, ejerciesen 
inñuencía decisiva sobre sus dudas; pues 
no, señor; en la lógica y elocuente con- 
versión de Chassaigne, Pedro sólo odécou- 
vrait un sorte d'atavisme de la foÍ, 
achez ce Pyrénéen, ce fils de paysans 
u montagnards, elevé dans la légende, et 
» que la légende repreuait, méme lors- 
» que cinquante aiinées d'études positives 
a avaient passé sur elle» (i). 

El párrafo, como se ve, no tiene des- 
perdicio; su soU lectura parécenos que 
explica claramente la declaración que hi- 
cimos muy al comienzo de este trabajillo; 
es, á saber: que de cuanto hemos leído 

O) a., 67. 
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sobre íos milagros de Lourdes, la novela 
de ZoLA fué lo que más nos coiivenció de 
la realidad de éstos. ^Puede ningüu católi- 
co conceder á la fe poder más avasallador, 
A través del tiempo y de la distancia, y me- 
uos coasistencia al humano saber que de 
Dios se emancipa, que los otorgados por 
el famoso escritor naturalista en ks pre- 
cedentes reflexiones de Pedro? 

No sabemos si Zola presenció ó ha ¡q- 
ventado la curación milagrosa de María, 
reducida desde su ya no inmediata puber- 
tad ¿ trasladarse de un lado á otro en un 
carrito por no poderse mover de cintura 
abajo. María, creyente sincera, alma sin 
hiél, devotísima de la Virgen, va i Lour- 
des con la casi evidencia que ha de sanar. 
En su primer visita i la gruta no lo logra, 
y llega hasta desesperar é indignarse, recri 
minando i la madre de Jesús: muy pron- 
to, sin embargo, reacciona, se arrepien- 
te; la certeza de que va i curarse el cuerpo 
vuelve á ganar el noble espíritu de la jo- 
ven y conducida otra vez delante de la 
gruta se opera el milagro. María se levan- 
ta del cochecillo y puede andar perfecta- 
mente sin apoyo; refiriendo ella misma el 
caso, se expresa de esta suerte: «une voix 
a me criait: Léve-toi! léve-toü Et j'ai senti 
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y) le miracle, dans un grand craqueitient de 
» tous mes os, de toute ma chair, comme 
«si i'étais frappée de la foudre» (i). 

Pues bien; Pedro el presbítero, arrepen- 
tido de vestir la sotaua, que va i Lourdes 
á estudiar sobre el terreno lo que hay de 
verdad eu aquel centro milagroso, no se 
sorpreude de la curación de María, cuya 
enfermedad es para nosotros los profanos 
algo así tan ininteligible como una página 
de escritura japonesa cifrada. Pedro traía 
ya la clave i Lourdes desde París: el Doc- 
tor Beauclair — no sabemos si tan sabio 
como Chassaigne— le había profetizado la 
forma en que podría realizarse la curación 
de la joven, que aquél explicaba en estos 
términos: «Une volonté brusque de se 
dégager de la notiou fausse de son mal, 
une volonté de se lever, de respirer libre- 
ment, de ne plus souffrir, pouvait seule 
la remettre debout, guérie, transfigurée, 
sous le coup de fouet d'une grande exal- 
tation» [2). 
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L CIKNCIA V EL MILAGRO 



Es perfectameute lógico, ó muy absur- 
do — según el punto de vista que se elija 
para formular laobservacióu— que María, 
después de tantos sufrimientos, uo tuviese 
muchas veces, antes de ir á Lourdes, los 
vehementes deseos de sacudir sus males, 
bastantes aquéllos, según la opinión facul- 
tativa, para curarse y que sólo delante de 
la gruta milagrosa sintiese el benéfico la- 
tigazo. Si tuvo antes aquellos deseos y no 
curó, claro está que era otro el remedio, y 
el Doctor Beauclair se equivocó: si sana 
sólo en Lourdes, en la medicina hay un 
componente que uo estaba en la receta del 
médico. Como se ve, la contradicción en 
que incurre Zola es evidente y de gran 
tamaño. Acabamos de ver, á mayor abun- 
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daiiiiento, la fuerza avasalladora que el 
gran novelista francés concede á la fe, es- 
clavizadora de la ciencia misma por medio 
de influencias atávicas, ¿por qué, pues, 
no ha de deberse á la fe la curación de 
Maria? 

La primera de las virtudes teologales, 
fuerza contagiosa, es fdcil de cultivar en 
iodos los terrenos en los que no arraigó 
la pasión sectaria. La fe brota y se desarro- 
lla con admirable lozanía, no sólo en los 
espíritus sencillos, en las modestas inteli- 
gencias, si que también en los de sabios 
de verdad, merced al apropiado abono que 
puede y debe presurle su hermana gemela 
la virtud de la humildad con su profundo 
sentido lógico. No es la fe, como cree y 
sostiene el vulgo y con él muchos sabios 
de similor, pereza de discurso é investiga- 
ción y conformidad con la ignorancia, no; 
" ella es más bien reconocimiento de la in- 
ferioridad de la razón humana y sumisión 
á leyes infinitamente superiores á nues- 
tro entendimiento y que son consecuen- 
cia y legítima emanación del poder que 
rige y gobierna todo lo creado. Y es lo 
cierto que por la estrecha y no florida sen- 
da de tales respetos y conformidades podrá 
.avanzarse poco, pero se camina con planta 
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^eguraj sin tener nunca que volverse atris, 
■como acontece frecuentemente marchan- 
do por otras vias que se ofrecen anchas y 
bien empedradas A la vanidad científica de 
las negaciones, que suele no admitir la 
-existencia de lo que no comprende sólo 
por no comprenderlo (i). 

La, por otra parte, respetabilísima cien- 
■cia que analiza lo que comemos y bebe- 
mos, que mide la altura de las monuñas 
de la luua, que esclaviza la electricidad, 
nuciéndola i la carroza del progreso, que 
punza el corazón sin matar al individuo 
■que le lleva dentro del pecho; apenas si 
logró aún levantar con la punta de los de- 
dos el extremo inferior del velo tupidísi- 
mo que cubre las profundidades del espí- 
ritu humano. Bueno fuera en Lourdes 
poder establecer junto i la oficina, fiel 
■contraste de los milagros que allí opera 
la oración y el agua, vehículos de la fe, 
■oficina en donde se estudian tales fenóme- 
nos desde un solo aspecto; otra dependen- 
cia de contrastación moral, en la que por 



('^ -¿QuiÉD fe atreveri á limitar la extensiÓD de 
lo potible? Si po fuíictnos i creer sino lo que com- 
prendemoi, Boenas cieerfanK» nads. > Valera (Jb«d). 
Canuta ó la Cigülfía blanca, pdg. 184. Obru com- 
pletas. Tom. XV,— Madrid, 1908. 
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lo menos se intentase analizar el proceso 
de las influencias espirituales sobre la car- 
ne en cada caso de curación. ¿Verdad que 
seria interesantisimo enterarse al porme- 
nor y exactamente de cómo y por qué- 
merced á la suave ó brusca impresión de 
una noticia que nos enajena ó nos aterra, 
se producen las mareas del alma y suben 
hasta los ojos para deshacerse en lágrimas, 
y por qué unas consuelan, refrescan y 
orean el corazón, como roclo bendito, y 
otras lo taladran como gotas de plomo de- 
rretido? Lo que hay es que este análisis es 
mucho más difícil que el espectral y que 
suele repugnar, áprioñ, i muchos sabios, 
capaces, por otra parte, de diagnosticar un 
lobanillo. 

Nula es nuestra autoridad para sentar 
ciertas afirmaciones, mejor dicho, para 
que éstas sean aceptadas sin reparo. ¿Lo se- 
rán las del Doctor D. S.^ntiago Ramón 
Y Cajal? Oigámosle: 

« A despecho de los inmensos progresos, 
o acumulados en el pasado siglo, la fisio- 
» logia cerebral del cntendimieuto y de la 
» voluntad continúan siendo el enigma de 
» los enigmas... por mucho que se descu- 
» bra no se llegará á contemplar objetiva- 
» mente el pensamiento ni se averiguará 
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» por qué un movimiento en lo objetivo 
» resulta una percepción en lo subjeti- 

»vo» (i). 



( t) Cf. Cajal, al frente del libro de D. Tomís 
Makstri.; laírmiucciáit ai estudio dt la Pikflfgia 

Fotitiva . 
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ACERCA DE LA FE 



A k fe hay que entregarse con entera 
confianza, como en brazos de una madre, 
en los que jamás podemos herirnos. El 
benéfico dominio de la primera de las- 
virtudes teologales, lejos de debilitar las 
energías del espíritu para perseguir el co- 
nocimiento de la verdad, obra sobre aquél 
íi modo de gimnasia moral: así la aprecia- 
ción en conjunto de la inmensidad de lo 
desconocido por las inteligencias equili- 
braiJas de los creyentes, en vez de engen- 
drar el desaliento, toca á llamada de las. 
fuerzas espirituales para su concentración 
antes de tender el vuelo por el espacio de 
lo investigable. Y si esto acontece en el 
mundo moral, en el físico el imperio de 
la fe tampoco es adverso i la actividad 
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material, á lo que se llama vida práctica. 
Eli este punto, como en el expuesto an- 
tes, hemos de buscar la sombra de una 
-autoridad muy por encima de la nuestra. 
Véase cómo discurre a tal propósito el 
que faé tesorero de la lengua castellana 
en el siglo xix: 

« Para llevar adelante mi empeño leí y 
» estudié con íervor cuanto libro español, 
» devoto, ascético y místico me vino á las 
)) manos, enamorándome cada vez mds de 
» la abundancia de nuestra literatura en ta- 
» les libros; del tesoro de poesía que encie- 
» rran; del atrevimiento y libertad de los 
» autores; de la profunda y delicada ob- 
» servación cop que examinan las faculta- 
»des del alma, en lo cual se adelantan i 
» la escuela escocesa; y de cómo llegan á 
51 penetrar y abismarse en el centro de la 
u mente, en la suprema raíz del propio es- 
» píritu, para ver allí á Dios y unirse con 
B Dios, no perdiendo la personalidad, ni el 
» valor para la vida activa, sino saliendo 
)) de los arrobos y raptos de amor divino, 
» más capaces para toda operación litil á la 
» especie humana, como sale más templa- 
»do, acicalado y limpio clacero, después 
j) de estar candente en la fragua.» 

El texto copiado no es de ningiin Pa- 
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dre de la Compania de Jesús; es de Don 
Juan Valera(i). 

En Lourdes, como en toda la redondez 
del mundo, vale infinitamente más lo que 
se siente que lo que se piensa. Por aquella 
tierra, en relación con el alma, circula un 
fluido tenue y misterioso que escapa á la 
investigación y al análisis, como hasta el 
día se resiste i éste, el cuerpo extraordina- 
rio, descubierto hace poco, que se llama 
radium. 

A un amigo nuestro, idólatra de la 
ciencia sin fe, hemos oido exclamar: oSÍ 
yo padeciese de una dolencia insoportable, 
huiría de buscar mi curación por el siste- 
ma milagroso, porque me avergonzaría lo- 
grarla de esta suerte.» 

Nosotros, en cambio, con ser, por des- 
gracia, hombres de poca fe en lo que ésta 
tiene de sentimiento y compenetración 
del amor divino, encontrábamos lógico 
eu Lourdes no sanar de nuestra crónica y 
dolorosa enfermedad, porque bebiendo con 
fruición junto á los caños mismos del mi- 
lagroso manantial, eu un día de bochor- 
no, nos distraíamos de la devoción del 
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medio ambiente, apreciando sóio, como 
ZoLA, que: «C'écait de la boune eau puré, 
de cette eau transparente et fraiche qui- 
ruisselle de tous les hants plateaux des 
Pyrénées» (i) y en cuanto á la que llena 
las piscinas — de !as que tantos baldados 
salieron en disposición de tirar las mule- 
tas — nos inspiraba invencible repugnan- 
cia á causa de los devotos purulentos que 
sumergen en aquéllas. 

Y es que, tratándose de creer, el tér- 
mino medio, expresión de lo justo y con- 
veniente en casi todos los órdenes de la 
vida, no puede ni debe aceptarse. La fe 
no existe si no es en toda su integridad, 
como la esperanza y la caridad, que es 
amor, por donde estas grandes virtudes 
son como trinidad del alma humana y, 
como trinidad, inseparables. 

Nos figurábamos que en Lourdes sanan 
los que van con la seguridad de curarse, 
no pocos que la tienen de no lograrlo, y 
hasta alguno, como el amigo antes citado, 
que no quiere conseguirlo, y la Divina 
Providencia dispone no complacerle, Y 
claro está que muchísimos otros, como 
nos sucedió á nosotros, no se curan allí 

(1) Cf.pig 310. 
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milagrosamente, como no sanaron ni sa- 
nan en parte alguna por obra de la cieu- 
cia. Buscando más explicación á nuestro 
caso particular, la hallábamos JÜcilmente 
considerando que ciertos males nos aque- 
jan en compensación de los muchos bene- 
ficios de que venimos disfrutando perso- 
nalmente y en cabeza de los seres i quie- 
nes más amamos en la tierra. Curar, pues, 
seria pedir ya gollerías. La filosofía popu- 
lar encierra esta idea consoladora en el 
marco del con ocidi simo apotegma «¡Viva 
la gallina y viva con su pepita!» 

A cuenta de la que liemos de rendir i 
Dios, después de la broma pesada de esta 
vida, se nos han de admitir por adelanta- 
do algunas partidas grandes ó pequeñas 
de sufrimiento juntamente con las bue- 
nas obras. 

Esto y mucho más meditábamos de- 
lante de la gruta de Lourdes, en donde 
también sentimos lo que no habiamos 
sentido ni en el Pilar, ni en Covadouga, 
ni ante los altares de la Virgen de la Vic- 
toria, patroua de la tierra en que nacimos, 
ni ante las de Nuestra Señora de Araceli, 
que lo es de Lucena de Córdoba, donde 
transcurrió mucha parte de nuestra ju- 
ventud. 
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SEGUNDAS IMPRESIONES: 
EL CESTO DE PAPELES Y EL CAPUCHINO 



El espíritu maliguo de la crítica vulgar, 
en el que nos ocupamos al principio de 
estas áridas divagaciones, nos señalaba 
con el dedo las tristes hiedras, cortinaje 
de la Gruta, ahumadas por los cirios; los 
chorreones que vierten sobre las rocas; la 
mugre cou que la humanidad las barniza, 
refregándose en ellas continuamente; uu 
cuchillo, como de figón, alli prevenido, 
muy á la mano, pata raer tales sucieda- 
des; escobas viejas apoyadas en las pare- 
des; la base y arandelas de los grandes 
hacheros conteniendo una capa de cera lí- 
quida y mal oliente, sobre la que nadaba, 
humeando, gran copia de negros pábilos; 
una vagoneta abarrotada de cabos de vc- 
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las; en medio del recinto el altarito en- 
fundado de lienzo crudo con ribetes de 
color, como cualquier piano de café; á su 
izquierda un armouium del tipo de los 
organillos callejeros, y en el caucel y en 
las paredes avisos permanentes, en placas 
■de hierro esmaltado, que advierten: «En- 
treé; Sortie: prié de ne rien énlever de la 
Grotte»... Km prácticos, eso sí, como pro- 
pios de la más pedestre oficina, por la re- 
■dacción, la materia y la forma empleadas 
€u taies advertencias y ruegos. 

El diablejo, distrayendo nuestra aten- 
■ción con semejantes minucias, no nos de- 
jaba un momento reflexionar por cuenta 
propia en cosas más serias, y, ya envalen- 
tonado, nos mostró muy ufano en el fon- 
do de la gruta, i la derecha y á la altura de 
la mano, en una oquedad de la pena; i 
modo de gran canasto formado con tela 
metálica de la más ancha y clara, lleno de 
•esquelas, tarjetas, cartas y toda otra suer- 
te de papeles manuscritos de mil formas, 
tamaños y colores. Vanagloriábase el ma- 
ligno espíritu en mostrarnos aquél que 
■estimaba inconcebible absurdo — ¡escribir 
á la Virgen pidiéndole gracias, salud, ol- 
vido, felicidad... tal vez bienes más ma- 
teriales y cotizables!... y sucedió, que en 
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aquel punto la critica del sentimiento 
arrolló en nuestro espíritu al sentimiento 
vicioso de la critica, y la contemplación 
del grau cesto de papeles, lejos de hacer- 
nos reir, nos movió i pensar que era algo 
así como estafeta de las almas sencillas; 
el buzón en que depositan á diario sus 
instancias muchos seres que sufren y es- 
peran porque tienen la suerte de creer; 
los pobres c'e espíritu, mds envidiables 
que los llamados espíritus fuertes, porque 
aquéllos, según la doctrina de Cristo, son 
herederos forzosos del Reino de los Cie- 
los. «¡Nestia feUxh Si, dichosos en su san- 
ta ignorancia, infinitamente más apeteci- 
ble que la ciencia á medias y sin fe. Su- 
cede, sí, que grau parte de la humanidad 
sigue caminando con andadores junto al 
automóvil y nada con corchos ó calaba- 
zas al costado del trasatlántico, y se eleva 
sobre zancos, bajo los que eu globo se re- 
montan por cima de las nubes, y no es 
por ello tanta gente sencilla y pobre más 
desgraciada que la sabia y rica, y, al fin y 
al cabo, con andadores, calabazas y zan- 
cos llega al término del viaje— que es la 
muerte — al mismo tiempo y en forma se- 
mejante que los que lo hicieron en tan 
maravillosas máquinas. Cuesta mucho 
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trabajo el conformarse coa que se casti- 
gue al hambriento que roba un panecillo 
y se deje impune al que despoja de sus 
ilusiones— sin ofrecerle nada en cambio — 
al pobre y al ignorante, rico y feliz hasta 
entonces por vivir con ellas bien avenido. 
Una vez que logramos dar esquinazo d 
nuestro diablo cojuelo, merced á la im- 
presión que nos produjo la cesta de pape- 
les, correo de la Virgen; convertimos 
nuestras miradas hacia lo que pudiéramos 
llamar la nave de aquella interesante igle- 
sia al aire libre. Una peregrinación del 
pais acababa de llegar i Lourdes y se des- 
parramaba por el amplio recinto que ro- 
dea la gruta y las iglesias. Buena parte de 
los romeros, acampados bajo las arbole- 
das de la derecha, acreditaban que si ano 
sólo de pan vive el hombre» es lo cierto 
que necesita para vivir el pan de cada día. 
En brazos de sus madres ó niñeras, carita 
al cielo, apuraban sendos biberones los 
infantes, mientras que el resto de la fami- 
lia dejaba la cesta de provisiones temblan- 
do. Y era de ver cómo unos y otros guar- 
daban marcada compostura, como si estu- 
viesen sujetos á un diapasón normal. Ni 
aquel cuadro, tau pintoresco por el fondo 
y las figuras, ni el que ofrecían en la que 
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Tiernos llamado nave de la gruta, muchas 
mujeres jóvenes y viejas, bonitas y feas, 
elegantes y vulgares, arrodilladas entre 
los bancos; «i el lamentable aspecto de un 
misero joven, al parecer idiota, con color 
de ictericia, tendido boca arriba en un co- 
checillo de mano y moviendo de un lado 
para otro la monstruosa cabeza, como si 
tuviese tiro de oso; nada de esto, visto en 
conjunto y al pormenor, ni muchas otras 
cosas, que aún podríamos describir minu- 
ciosamente, lograban fijar nuestra aten- 
ción, j'a un tanto fatigada, cuando fué i 
tropezar la vista, en primera fila, con la 
figura de un capuchino de rodillas, la;^ 
manos cruzadas sobre el pecho y la cabe- 
za erguida é inclinada hacia atrás. Era tan- 
ta la distinción de lineas de aquel cuerpo, 
cubiertas y no disimuladas bajo los plie- 
gues del burdo sayal; tan inmensos, sere- 
nos y elocuentes el arrepentimiento y el 
amor divinos fundidos y retratados en las 
nobles facciones del fraile, joven ailn; tan 
frecuentes y silenciosas las lágrimas que 
se desprendían de sus ojos y rodaban por 
las mejillas hasta estrellarse en el suelo si 
no se quedaban prendidas titihndo en la 
luenga y espesa barba gris; tanto el arro- 
bamiento de aquel hombre insensible d 
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cuanto le rcJeaba; que si se nos pidiese 
concretar en un símil la profunda impre- 
sión que nos causó, diríamos que parecía 
un luievo D. Alvaro en su celda — del dra- 
ma del gran Duque de Rivas — pero capaz 
el capuchino de recibir y soportar humil- 
de y sonriente, no una, cien bofetadas del 
implacable hermano de doña Leonor y de 
besar luego la mano que le hería. 

El capuchino nos pareció el polo opuesto 
del cesto de papeles, con ser idéntica la cau- 
sa que dictaba éstos y hacía brotar las lá- 
grimas del fraile; la fe, siempre la fe, que 
es y era allí, en uno y otro caso, ya apro- 
ximación sencilla hacia la verdad^ — como 
se yerguen tallos y corolas al amanecer 
para bañarse en los rayos del sol — ya en- 
cauzamieiito de la razón y del sentir, can- 
sada aquélla de buscar en balde las causas 
primeras, fuera de Dios, y hastiado éste 
por no poder apagar de una vez su sed 
inextinguible ¡Miserables de nosotros, en- 
callados en wn estéril término medio á 
cien leguas del cesto de papeles y del ca- 
puchino, sumergidos hasta el cuello eu el 
pantano de la vulgaridad! 
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TRES ARGUMENTOS DE GUARDARROPÍA 



En las márgenes del pantano que deci- 
mos en ei párrafo anterior crecen y se 
propagan viciosos tres yerbajos, perennes 
argumentos de que se echa mano hasta la 
saciedadpara negarlos milagrosde Lourdes. 

—«Dios no desciende á los insignifi- 
cantes oficios que le atribuyen los curas 
para vivir d costa de los beatos.» 

— «En Lourdes es repugnantísima la 
■ explotación de k fe.ii 

— « Con el agua de la gruta, saturada de 
aquella virtud hija de la ignorancia, sola- 
mente se curan ciertas enfermedades ner- 
viosas.» 
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Cierto que Dios no es concebible coiiiO' 

cualquier Ministro ó Alcaldedando audien- 
cia cuotidiaua, ó despachando con jefes de 
negociado ó secretarios particukres expe- 
dientes y cartas; pero del mismo modo- 
que el autor dramático, el pintor y el ar- 
quitecto — y perdónesenos lo pedestre de 
la comparación — desde que concibieron en 
unidad y totalmente el drama, el cuadro- 
ó el edificio, crearon el más insignificante 
de sus versos, pinceladas y molduras, y en 
todos y en cada una de las escenas, man- 
chas y sillares de la obra, alienta y perdun 
el espíritu del artista; asi desde el día pri- 
mero de la creación todo está previsto y 
ya dispuesto por la sabiduría y la omui- 
potencia infinitas, para las que nada hay 
pequeño, y 4 cuyos ojos los pequeños son 
más gratos que los grandes. 

Es achaque constante de libre pensado-, 
res, espiriliis fuertes y gente práctica, mo- 
farse del espiritualismo, al que llaman 
cursi romanticismo: decantar sin medida 
las conquistas y el valer de la agricultura^ 
la industria y el comercio, tópicos tanto ó 
más sobados que la libertad en boca y plu-- 
mas de los que se disfrazan con sus ves- 
tiduras alquiladas. Según éstos, el comer- 
cio es y debe ser heraldo ünico de todo- 
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progreso moral y físico. «Los españoles 
nos hemos arruinado completamente por 
mirar siempre al cielo, descuidando por 
completo el más productivo y práctico 
cultivo de la tierra: el presupuesto de culto 
y clero, que debe desaparecer de la ha- 
cienda de toda nación culta, no guarda en 
la nuestra la debida proporción con los de 
instrucción publica, guerra y marina: 
mientras que los españoles empleábamos 
una parte no despreciable de la hacienda 
iiacional en restaurar iglesias inútiles, los 
americanos del norte se cuidaron de cons- 
truir acorazados, con los que, en menos 
tiempo que dura una misa mayor, nos de- 
jaron sin escuadras y sin colonias en Amé- 
rica y en Oceania.» 

Pues bien; ¿no es irrisorio que precisa- 
mente á los que asi discurren, les escan- 
dalice y repugne tanto el mercantilismo 
de los particulares en Lourdes, sobre el que 
la Iglesia Católica no ejerce monopolio de 
ningún género? No es alli la fe la que ex- 
plota, no, es el comercio el explotador de 
la fe. 

¿Puede, por otra parte, disimularse la 
ignorancia ó falta de honradez históricas 
que desconocen ú ocultan el hecho inne- 
gable de que fuimos la nación mds pode- 



bvGooglt' 



— JO — 

rosa y respetada de la tierra precisamente 
eu los días en que más mirábamos ai cielo? 
La monarquía de Felipe II iio ha tenido 
igual en edades pasadas ni presentes cu 
los dominios de la inteligencia ni en los 
del planeta. 

Por lo que atañe al presupuesto ecle- 
siástico, llamémosle así, ni los de Tule 
ignoran que no es otra cosa en España que 
la mayor y más legal entre sus cargas de 
justicia; que no representa concesión gra- 
ciosa, hija de resabios fanáticos, sino que 
es restitución, por cuenta-gotas , que viene 
haciendo el Estado á la Iglesia, á la que 
desposeyó por la fuerza del depósito de las 
aguas. Pero no hay que maravillarse del 
vulgar y erróneo concepto que de la jus- 
ticia puede y debe de formarse en un país 
acostumbrado á ver que nada menos que 
el Tribunal Supremo habita años hace eu 
uua casa arrebatada también violentameu- 
te á una débil comunidad de religiosas. 

Nosotros no ambicionamos ui hemos 
de pedir uunca á Dios para nuestra patria 
la riqueza y la prosperidad acuñadas en los 
mismos troqueles que las producen eu los 
Estados Unidos del Norte de América, i 
cuya independencia contribuímos como 
quien cría cuervos. 
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Preferimos verter el mosto dei verda- 
dero progreso en la madera vieja, como se 
practica eii Bélgica, dichosa nación, eu la 
que conviven tan bien avenidos el catoli- 
cismo con la libertad, la industria con el 
arte, los obreros mauuales con los religio- 
sos de muchas Ordenes de ambos sexos, 
la Iglesia, eu ñu, con la civilización mis 
sólida, 

Y dando de mano i estas divagaciones, 
repetimos que es chistosamente absurdo 
que librepensadores, espíritus fuertes y 
geute práctica se vuelvan tan espiritua- 
listas y románticos cuando, de Lourdes se 
trata. El mundo da pocas vueltas sobre sus 
ejes morales; siempre lamentarán los fari- 
seos que la Magdalena desperdicie el pre- 
cioso bálsamo, uugiendo los pies del Sal- 
vador: el disfraz que más produjo al diablo 
fué el de predicador. Sobre toda otra más 
elevada y profunda consideración, ¿no es 
uaturalisimo y corriente el que en las tie- 
rras mis ricas y abouadas crezca pujante 
la cizaña en medio de los trigos y que las 
aves y los gusanos se abatan y alberguen 
en la fruta mis madura y jugosa? El di- 
nero busca al dinero. Tan lógico es que 
junto á una gran explotación agrícola^ 
minera ó industrial de cualquier especie. 
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se alcen iglesias y escuelas, como el que 
juutoá la Gruta y d los templos de Lour- 
des, lugares de perpetua romería, se api- 
ñen las tiendas de objetos piadosos para 
ofrecer recuerdos i los peregrinos al al- 
cance de todas las bolsas. ¿ Es la Iglesia 
Católica, por ventura, quien las estableció 
exclusivamente, ó eii su mayoría es la in- 
dustria particular? ¿ Cobra la Iglesia Cató- 
lica á los coínerciantes legos alguna con- 
tribución?... Pues entonces, ¿hay razón 
para motejar A la fe por tales comercio^? 
¿Por qué se muestran tan delicados de es- 
tómago los que se ríen de aquella virtud? 
Por fin, el tercer argumento que, como 
espada de Bernardo ó carabina de Ambro- 
sio, se esgrime y dispara contra los mila- 
gros de la Gruta, en forma de extracto es- 
tadístico, por el vulgo de los médicos ó por 
médicos vulgarísimos; estíl contestado no 
elocuente... atronador amenté , con el men- 
saje ofrecido i la Virgen de Lourdes por 
tres mil adhesiones de individuos de 
aquella profesión que recogió el Doctor 
ViCEíiT, profesor agregado ;i la Facultad de 
Lyon y antiguo cirujano del Hospital de 
Caridad. Figuran eutre los adheridos 
quince miembros de la Academia de Me- 
dicina, cuarenta profesores de Facultades, 
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ciento treinta médicos y cirujanos de Hos- 
pitales y ochenta antiguos alumnos inter- 
nos de los de París. ¿Enfermedades ner- 
viosas?... ¿Las hay que merezcan con pro- 
piedad este nombre? Dárselo en seco, ¿no 
es algo así como llamar electricidad del 
cable ó de los alambres flexibles á las vi- 
braciones que aqnei fluido imprime en es- 
tos transmisores? ¿Cuánta gente no ha vis- 
to cicatrizarse casi instautáueamente con 
el agua de la Gruta ulceras purulentas? El 
mismo ZoLA describe un casoeu ^u novela. 
No es nuestro siglo, aiin en pañales, ca- 
racterizable solamente por el afán de lle- 
gar pronto i cualquier parte con objeto ó 
sin él: se distingue también por el culto 
idolátrico de la elegancia, del bienestar, 
del sensualismo en fin. Muchísima gente 
de calidad y de medio pelo prefieren pasar 
hasta por criminales á ser considerados 
cursis. Innumerables mujeres soportan que 
las llamen fáciles; ni una sola se deja lla- 
mar sucia. No pocos elegantes usan mo- 
nóculo con cristal natural y d ninguno le 
ocurrió, que yo sepa, gastar trompetilla... 
viste mucho haber perdido la vista sobre 
los libros y no distinguir bien los ob- 
jetos... La devoción de Lourdes es poco 
científica y no del todo elegante para el 
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vulgo iumeiiso de levita. Y tío creo que 
sea muy conocido, entre éste, el dato de 
que hubo uu médico y filósofo biirgalés 
del siglo XVI, el Doctor Francisco Sán- 
chez, profesor de la Universidad de To- 
losa, de Francia, y autor del libro inti- 
tulado Qiiod nihil sciliir; que niega al 
hombre condiciones para llegar á adquirir 
conocimiento perfecto ó científico. 

Mmk. de Lambert, en el precioso libro 
«Avis d'une tiiére á sajille», se espresa de 
esta suerte: «Para contener el atrevimieu- 
to de la inteligencia y disminuir su con- 
ñanza, reflexionemos que los dos princi- 
pios de todo conocimiento, la razón y los 
sentidos, están faltos de sinceridad y abu- 
san de nosotros. Los sentidos sorprenden d 
la razón y la razón i su vez se equivoca: he 
aquí nuestros dos guíasj ambos nos desca- 
minan. En fin, como dice un grande hom- 
bre, para ser cristiano hace falu creer cie- 
gamente, y para ser sabio es preciso creer 
evidentemente.» No pocos entre los mo- 
dernos desdeñan demasiado el estudio de 
la síntesis admirable que los escolásticos 
apellidaron compuesto humano, siendo asi. 
que mucho puede y debe esperarse de él, 
mientras que los que estudian de verdad 
siguen paso á paso la meritoria obra cm- 
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prendida por la moderna psicología ex- 
perimental, la que — como observa Don 
Eloy Bullón — «si se mantiene dentro de 
justos límites, sin dar i sus observaciones 
y experimentos más alcance del que eu 
realidad les corresponde, puede y debe 
contribuir poderosamente al progreso ¿e 
la ciencia del alma» (i). 

Y por lo que hace á la sabiduría, que no 
cesa de barajar los tres argumentos antes 
aforados, hay que recordarle con el Profe- 
ta: «Perverso es este vuestro pensamien- 
to: como si el barro pensase contra el olle- 
ro y dijese la obra i su hacedor. No me 
has hecho tii; y la vasija dijese al que la 
hizo: No lo entiendes.)) 

La ciencia humana no conseguirá nun- 
ca que el vidrio más primorosamente ta- 
llado, que el mismo diamante herido por 
la luz, brille y alumbre lo que uiia pobre 
luciérnaga esplende, por propia condición 
que debe al Creador mismo del Sol. 



(i ) ¿01 prtcunBTts tspañelts át Bacon y Dtt— 
:arlíí. Salamuica, i<)Oy, pdgints I4J-I44. 
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CONFORMES CON ZOLA EN EL ULTIMO PUNTO 



No se lamente, pues, tamo Zola de 
que se explote á los pueblos — como él 
dice — de que se les robe y devore hacien- 
do quo conviertan todo el esfuerzo de su 
voluntad en conseguir solamente la cou> 
quista de la otra vida (i). 

¿Dóude se encuentra la tierra de pro- 
misión que él descubrió y uos ofrece? 

Si el hombre es un compuesto de alma 
y cuerpo, bien pueden seguir abiertas las 
grutas milagrosas junto á las escuelas y 
las fábricas y seguirse realizando milagros 
y operaciones quirúrgicas, al unisono. 

¡Es mucha tiranía que no nos dejen des* 
causar en las ventas de la ilusión, i los. 

(i) Cf.,pá£. 591. 
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])obres é ignorantes, los que con sus rique- 
zas y su ciencia no consiguieron cons- 
truir más cómodas íondas para albergue 
de las almas! 

El mismo escritor A quien hemos veni- 
do refutando, y á qnien sin duda se refirió 
D, Juan Valera cuando exclamaba: «mi- 
ran con microscopio, tocau con escalpelo 
y escriben con plomo derretido» (i), ha- 
Wando de los trenes que conducen á la 
humanidad i Lourdes, se expresa de esta 
suerte: «rodaban, ruedan aun, rodarán sin 
iin, acarreando la miseria de este mundo, 
camino de la divina ilusión, salud de los 
enfermos, consuelo de los afligidos» (2). 

Y nosotros también volveríamos con 
gusto á Lourdes arrastrando las muletas y 
resignándonos de antemano á 110 dejarlas 
colgadas á la puerta de la Gruta. 

El Conde de las Navas. 

Madridj ij de Marzo de 1908. 



(1) D¿/nis y Clcí. Obr. Ccropl , K 
■Aña, 1907, pág. 14. 

(a) Cr. ZOLA, pdg. 21. 
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SOBRE LOURDES 



NOTAS BIBLIOGRÁFICAS (*) 



1. A. R. — Les Faits de Lourdes. — La Fe- 

rit¿ francaise. — 2^ Juillet. 

2. Agen (B. d'). — Nocla Lourdes. — Tour 

d¿ Frailee. — Noel, 1905. 

3. Alvarez Ossorio (F.) — Los enfermos 

en Lourdes.— A B C. — 3 de Mar- 
zo 1907. 



f *) Tomadas por referencia m lectnras de catá- 
logos y periódicos, d¡ lienea preiensiones de obra 
Terdaderamente liibliogrdñca, ni el recopilador res- 
ponde de 'a exactilad de Irs datos, que ea la mafoi 
parle no podo comprobar. Claro es — la simple lectu- 
ra de las Dotas ya lo acusa en algunos núnoeros como 
en los 41 y 75 - que enlre las obras las hay conde- 
nadas por la Igleiia Católica. 
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4. Anizan (E.}. — Congres de Lourdes. 

Avaní-propos. — Union (L') Revue 
Mensuelle de /' Union des Associations 
OiivrÜTes cathoíiques. — Septembre 
1906. 

5. Ansoain (Juan María de). — Memoria 

histórica de la Cofradía de Nuestra 
Señora de Lourdes, establecida en la 
capilla de PP. Capuchinos de Manila, 
por el reverendo . Manila, 

1904. — 149 piginas y 9 láminas. 
Ea 8.° 

6. Archf-LET (L'Abbé). — A Lourdes, les 

apparitions de 18 j2, histoire, ascétis- 
me, psyehologie.^ 1^08. 

7. Azara (José María). — Lourdes y el 

Pilar, por 66 págs. en 8.". — 

Zaragoza, 1906. 



8, Backer (Dr. Félix de). — Lourdes et 

les médecins. — Malvine. — In-18. 

9, Bainvílle (J.) — Qiielques livres nou~ 

veaux (Les Foules de Lourdes; Péle- 
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rñiages romanesqties), — La Gaxetle 
de France, 29 Octobre 1906. 

10. Baraduc (Hippolyte).— Zíi/orfí cu~ 
ratrice d Lourdes et ¡a psychologie du 
Miracle. — París, Julio 1907, con 6 



11. Barbé (Daniel)-. — Texto drabe. — 

[Traducción]: Libro del regalo de 
los paises de occidente acerca de la 
Señora de Lourdes, madre de. las 
maravillas. [Versión del francés al 
árabe por el R. P. Efréii el Diraiii]. 
Beirut. — Imprenta católica de los 
Padres Jesuítas, — 1894. 143 págs-, 
12 Idms. 

12. Belgas (Los) en Lourdes, — Articulo 

publicado en El Correo de Asturias, 
3 de Junio de 1906. 

13. Bertrin (Georges). — Hisioire critique 

des événements de Lourdes. Appart- 
tions et guérisons par lu 8." 

¡Ilustré de 20 similigravuresiv-558 
págs,— 1905, Septiéine éditiou. 

'44. Bertrin [G).— Lourdes et le miracle con- 
temporaine. — Revue Pratique d'Apo- 
logetiqíie. — i." Juillet 1906. 
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15. Bois i)). — Le Miracle moderne. Loiir-- 

des. — Artículo publicado en Muda- 
nte et Monskur. — lo Septembrfr 
1907. — Con ilustracioues gráficas^ 

16. BoissARiE. — Les Guéresons de Lour~ 

des. — La Croix, 4 Oct. 

17. ____ Le Pape et les guérisons de Lour- 

des. Ronie,^ Décembre 1905. 

18. ^^^ Lourdes, Ses péierinages. Ses 

malades. — «La Croix». — 20 juiu 
1906. 

19. Conference sur ¡es mirades de 

Lourdes. — Union (V) Revue Men- 
suelle de I' Unión de Associations 
Ouvriéres Catholiques. — Septembre^ 
1906. 

20. , Pour Lourdes. — La Vérite- 
fraii^aise aoút. — 6-7, 1906. 

21. (Dr-) — L'Oeuvre de Lourdes. — . 

París, 1907. — fio similigravures. 

22. Bonifacio. — ¡¡Lourdes!! — Articulo. 

publicado en La Semana Católica.— 
Sábado I." Febrero 1908, png. 103.. 
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23. BoURG (Doí) A. DU.) — Les Paules de 

Lourdes, par Huysmans. — La Virite 
franfaise, i8 Octobre 1906. 

24. BoYER d' Augen. — Le Cinquantenaire 

de Lourdes. — Un álbum commémo- 
ratif par L' Umvers, le Mon- 
de, ¡a Veriti frartfaise 14 aoúl 1907. 
Le Soleil 15 aoüt 1907, 

25. Bréhalles (H. de.} — Pélerinage á 

Lourdes, publicado en vMadame et 
Monsieur» (¡llustré)j 9 Septembre 
190É. 

26. Bretonneau. (L'abbé L.-J.) — L'Ame 

de Lourdes, réponse aux «Foules de 
Lourdes», de J.-K. Huysmans. Trots 
épisodes de l'Action sumaturelle á 
Lourdes, par . 1908. 



27. Camboné (R. P. P.)—Notre Dame de 
Lourdes de' Ambohíbehnsa (Madagas- 
car), La France illustrée, 29 avril 
1905 y 9 íévrier 1907. 
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28. Carrillo (A. de G.) — El Lourdes Ac- 

tual. Blanco y Negro, revista, Ma- 
drid, sábado I3de Octubre de 1906. 

29. CoauELiN. — Les Foiiles de Lourdes. — 

Artículo publicado en Laroiisse Men- 
stiel lllasiré. Mars. 1907. 

30. Cros (José María.) — Nuestra Señora 

de Lourdes. - Reíalos, traducción del 
P. Antonio Villadevall. S. J. 2.' edi- 
ción. 



31. Champ-Long. — Desde Lourdes, ar- 

ticulo publicado eu El Universo, dia- 
rio de Madrid. — M.irtes 28 de Agos- 
to de 1906, 

32, Chanoine Gombault. — Lourdes et 

Baradtic. Revue du Monde Invisible. 
Décembre, 1907. 



33. Deschamps (G.). — La vie littéraire 
(Les F^oules de Lourdes, p.ir J.-K. 
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Huysmaus; Les Graiids Convertir, 
par J. Sagerct, etc.). Artículo publi- 
cado eu Le Temps el 13 Jauvier 
1907. 

34, Desde Lourdes. — Carta al Director 

de El Universo, diario de Madrid, 
fechada el 27 de Febrero 1905, pu- 
blicada eu el mismo diario el 2 de 
Marzo siguieute. 

35. DucLAUx-MoNTEiL (F,), — Les Méde- 

cins el Lourdes. {L'CEuvre de Lour- 
des, par le Dr. Boissarie. — La Cmí-v, 
7 Juiu 1907. 



36. EcHARRi (María de). — Crónica. Lour- 

des. Articulo publicado eu El Uni- 
verso, diario de Madrid, el 10 de 
Octubre 1907. 

37. , ¡A Lourdes y á Roma! Articulo 
publicado en El Universo, 20 Mayo 



38. EguIa Ruiz (Constancio S.J.). — Loí 
cuatro ensueños de un peregrino.... 
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IV. La ribereña de Lourdes. El Men- 
sajero del Corazón de Jesiis. — Febre- 



39, FernAndez de Castro (Rafael). — 
Lourdes. Artículo publicado en El 
Universo, diario de Madrid. — Mar- 
tes 2 1 Agosto 1906. 



40. GouRMONT (R. de). — M. Lecamus á 

Lourdes. Articulo publicado eu el 
Mercure de France. — 16 Aoút 1907. 

41. GouRSAT (Mgr. Léopold). — Les M\s- 

teres sataniques de Lourdes á travers 
les ages. [Coudenado por la Sagrada 
Congregación del índice]. 

42. Gruta de Lourdes (La) en el Vati- 

cano. — Artículo publicado en E¡ 
Universo, diario de Madrid, el i." 
de Abril de 1905. 

43. Cruta de Lourdes (La). — Grabado 

en «La Ilustración Española y Ame- 
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ricaua» 22 de Junio 1907. — Pági- 
na 368, que representa la repro- 
duccióü de la Gruta eu los jardines 
del Vaticano, inaugurada por Sq 
Santidad Pío X el 28 de Marzo de 
1905. 

H 

44. HAauíN (Dr). — Un dernier Document 

les guérisons miracuknses de Lour- 
des. — La Croix. — 21 Juillet 1906. 

45. HuYSMANS (J. K.). — Les foules de 

Lourdes. París. 

46. (J. K.)— ^ Lourdes. Pos de Mü 

ráeles! 



47 Journal de la Grotte de Lourdes. 

Ptihlié par les chapelains du san' 
tuaire, 1908, 6o."'.innée. 



48. Laplana (M). — Nuevo triunfo de la fe 
ó ¡a Gruía de Lourdes, por el Padre 
Mario , S.J.Madrid, 1907. 
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49. Lasshkre ^HE^^R[). — Notre-Dame ,1, 

Lourdes. Limoges i892,edicióii 126 

50. Le Brun {J. ) Seudóuimo de D. José 

Letre. — Ltjurdes. Narraciones por 
I vol. eu 8." de viii-145 pági- 
nas. V tomo de la «Biblioteca de 
El Pilara. Zaragoza. 

51. LÉONARD (J.)— Tratí représentation de 

Notre-Dame de Lourdes. — Eludes. 
S Décembre 1904, 

52. Lourdes y la Ciencia. — Opinión de 

un médico ilustre. — Artículo publi- 
cado en La Época, diario de Ma- 
drid, I," de Septiembre 1906, 

53. Lourdes and the Doctors. — Ta~ 

hlet. 19 y 26 Ag. 1905. 

54. Lourdes dans les jardins du Vati- 

CAN. — «lióme», 8 Mai 1905, 

55. «Lourdes» PoLYANTHÉA Mariana. — 

San Paulo Escolas Profissiouaes Sa- 
lesiauas, 1908. [Gran-Libro-Al- 

bum, en verso y prosa, con muchas 
ilustraciones gráficas]. 
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56. Lourdes. (En el Santuario de). — La 

bendición del Saniisimo Sacramento 
durante ¡a última peregrinación fran- 
cesa. Vista publicada en ABC, dia- 
rio. — Madrid, 19 Febrero 1907. 

M 

57. MartInez Kleiser (Luis). — Una ora- 

ción para España. Artículo publicado 
en El Universo, diario de Madrid. — 
22 Sepiiembre 1907. 

58. MÉNDEZ Gaite (Ramón). — Lourdes. 

La Semana Católica. — Sábado 8 de 
Febrero de 1906. 

59. MiDDtE Ages (The). — In the twentieth 

century the Croiud oflnvaltds at Lour- 
des. Dos foiotipias en negro, con 
su explicación, publicadas en The 
Sphert. — September 22 1906. 

60. Monitor Infantil (El). — Año H. 31 

Julio de 1897. Núm. 19. Vista de la 
Gruta y de la Basílica de Lourdes. 

61. MouREAU (T. F.). — La siirvivance de 

Lourdes. — Reviie Canadienne. — i.^' 
Décembre 1906. 
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62. NOUVELLES PAGES SUR LOURDES. — 
HUYSM\.4 CONTRE ZOLA. V Uni~ 

vers el le Monde. — Ag, 8. 1905. 



63. Paseo por la Frontera (Un). — Con 

tres vistas de Lourdes.— Z.oj Niños. 
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